Y hoy,… ¿has sonreído?
Todo empezó un día en el que me levanté muy cansada; eran las siete y diez de la mañana. Ya tenía que correr para llegar a la hora al colegio. Fui a desayunar y, como de costumbre, mi padre tenía encendida la radio, cuyo sonido, recién despertada, no me sienta nada bien. Me levanté con un poco de mal humor; a decir verdad, había pasado una mala noche y para colmo, era lunes.

Entonces sonó un anuncio en la radio que decía: “Y hoy, ¿has sonreído? 

Automáticamente, mi cerebro comenzó a darle vueltas en la cabeza a esta frase y empecé a pensar razones por las que sonreír. Como os podréis imaginar, cuando terminé de desayunar, yo ya tenía una sonrisa de oreja a oreja, pues a menudo no caigo en la cuenta de ello, pero soy realmente afortunada:

Ese día, que yo había empezado de mal humor, me había despertado en mi casa, con techo, calefacción, edredón, ropa, higiene, salud, mi familia al completo e iba a ir al colegio a recibir una educación que me servirá para mi futuro.

Voy al colegio en coche con mi padre y mi hermana –por coincidencia de horarios- y veo a mis compañeros, amigos y profesores. Voy a comer a casa de mi abuela, veo también a mi tío y estoy siempre rodeada de gente que me quiere. ¿Puedo pedir más?
Desde ese día, cada día que me levanto, si mi cansancio me lo permite, me miro en el espejo de mi habitación y me dedico la primera de todas las sonrisas del día. Además, me propongo que los demás también sonrían; así que te invito a que cada día te despiertes, pienses en lo afortunado/a que eres y te dediques tu primera sonrisa, después sonríe a todo el que puedas y contagia tu felicidad, pues es una bonita manera de hacer de tu entorno un mundo mejor.
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